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			Capítulo 1 




			 




			Como siempre, el bullicio en el aeropuerto Galeão de Río de Janeiro era frenético. 




			Tras bajarse del taxi que lo había llevado hasta la terminal, Dennis, un alto y atractivo brasileño, se despidió del taxista con amabilidad y se dirigió a hacer el check-in de su maleta. 




			Buscó entre los mostradores de Iberia a Tainara, la amiga de su hermana Wenda, y cuando ésta lo vio le hizo una señal para que se pusiera en su cola. Ella podía facilitarle mucho los trámites del viaje. 




			Mientras esperaba pacientemente en la fila masticando su chicle de cereza y escuchando música a través de los auriculares de su iPhone, Dennis pensó en su familia y sonrió. Haber pasado aquellos días con ellos antes de incorporarse a su nuevo trabajo en Londres había sido maravilloso. 




			Miró a su alrededor. Todos se veían felices. Viajar, por norma, alegraba a la gente. Hasta que sus ojos repararon en dos mujeres con unas llamativas pelucas de color rosa y verde que esperaban su turno en la misma fila que él, y sus movimientos llamaron su atención. 




			No daban la impresión de estar muy felices. Parecían discutir; mientras la del pelo rosa intentaba salirse de la fila para regresar junto a un hombre moreno que las observaba, la de la peluca verde la sujetaba del brazo y gruñía en inglés: 




			—Priscilla, haz el favor de ser juiciosa, que te recuerdo que la juiciosa siempre has sido tú. 




			—Pero, Lola... 




			—Nuestras vacaciones acababan hoy y tenemos que coger el avión. Fin del capítulo. 




			La de la peluca rosa suspiró y, señalando al morenazo que las observaba a pocos metros de ellas, respondió: 




			—Lola, míralo... ¡Es tan mono! Pero si hasta puedo rallar queso en sus abdominales. 




			—Sí, tienes razón —se mofó la otra. 




			—Por Dios, Lola, ¡me lo merezco tras lo que me hizo Conrad! 




			A Lola le dolió oír el nombre de su excuñado. 




			—¡Conrad!... —repitió Priscilla molesta—. No sé por qué lo menciono. 




			Con pena, Lola miró a su hermana. Pobrecita, lo estaba pasando fatal. Pero entonces ésta insistió: 




			—Voy a continuar un día más con mis vacaciones de pendón y la peluca rosa, te pongas como te pongas. 




			Lola observó a João, el brasileño que su hermana había conocido en su breve estancia allí, y entonces la oyó suplicar: 




			—Sólo un día más. 




			—No. 




			—Lolaaaaaaaaaaaaaa... 




			—Priscilla Simmons..., ¡no! 




			—Lola Simmons..., ¡por favor! 




			—Priscilla..., te vas a quitar la peluca y vamos a coger ese maldito avión. Luego acomodaremos nuestros lindos traseros en los mullidos sillones de business, donde dormiremos y veremos películas y, cuando lleguemos a Múnich, aterrizaremos para después despegar con destino a Londres, y no se hable más —gruñó la del pelo verde sin percatarse de que Dennis las observaba. 




			Al oír que su hermana rechinaba los dientes, Priscilla sonrió y, sin importarle el tono amenazante de aquélla, respondió: 




			—Ódiame, rechina los dientes, pero no pienso subir mi trasero al avión. Voy a cambiar otra vez el billete. 




			Lola abrió la boca y, mirándola, protestó: 




			—¿Otra vez? ¡¿Te has vuelto loca?! 




			—Quizá sí, pero... 




			Molesta, la del pelo verde se acercó a ella. 




			—Pero nada..., vas a coger el avión conmigo sí o sí. Le vas a decir adiós a ese brasileño mono y resultón que te ha dado samba al cuerpo y vamos a regresar a casa. 




			—No puedo..., mi cuerpo pide... ¡samba caliente! 




			Sin poder evitarlo, Lola sonrió. 




			—Priscilla..., piensa en mamá... 




			—No metas a mamá en esto, ¡tramposa! 




			—¡Priscilla! 




			—Lola..., Lola..., Lola... 




			—Ay, Dios..., ¡me vas a gastar el nombre! —se quejó ella. 




			—Por favor, no me hagas esto —la cortó su hermana—. El próximo avión a Londres sale dentro de diez horas. ¿Qué son diez horas si mi cuerpo se va pletórico? 




			—Priscilla, hemos retrasado la vuelta ya dos veces, y sabes que he de regresar porque tengo infinidad de cosas que organizar antes de comenzar a trabajar y no puedo aplazarlo ni un día más. 




			—Lo sé..., lo sé. 




			—¿Entonces...? 




			—Tú vete, ¡que yo lo entiendo! —La del pelo rosa sonrió—. Pero no te enfades conmigo por mi impulsividad en lo referente a João. Al fin y al cabo, no me espera nadie en casa. 




			Sin poder creerse la cabezonería de su hermana, Lola se tapó la cara con las manos mientras soltaba un gracioso chillidito de frustración. 




			—Bueno..., tampoco es para tanto —se quejó Priscilla. 




			—Mamá se va a disgustar. 




			—Lola..., ojalá mamá se enterara y se disgustara, pero no es así. Por tanto, no me vengas con ésas. 




			A cada segundo más desconcertada, la aludida preguntó mirándola: 




			—Pero ¿cómo voy a regresar sin ti a casa? 




			—Si te pregunta papá, dile que me puse cabezota. O dile simplemente que me compré una peluca rosa, me volví loca y me empeñé en acostarme con un brasileño que había conocido unas cuantas veces más antes de regresar a mi fría y aburrida vida en Londres. 




			—Priscilla... 




			—Por favor..., por favor... —insistió aquélla. 




			Ver la cara de su hermana haciéndole ojitos al final hizo sonreír a Lola y, resignada, la joven se encogió de hombros y murmuró abstraída en sus pensamientos: 




			—De acuerdo. Tú sabrás lo que haces. 




			Aquél era su viaje. El viaje de hermanas que hacían todos los años y al que siempre las había acompañado su hermano Daryl, hasta que éste comenzó a trabajar de piloto en una compañía aérea y sus obligaciones se lo impidieron. 




			Priscilla, Daryl y Lola eran hermanos de padre. De un padre difícil de tratar llamado Colin Gabriel Simmons, que, tras conocer a Elora Seford, una historiadora que impartía clases en el colegio del padre de Colin, se casó con ella obligado por su progenitor. Un año después, del fruto de esa unión nació Priscilla, una preciosa niña rubia como la madre. 




			Pero a Elora le encantaba su trabajo. Era una excelente y aclamada historiadora londinense, y para el padre de Colin, historiador también, ella se convirtió en su ojito derecho, una complicidad que su hijo no soportaba. No sólo había tenido que casarse con la mujer que su padre le había impuesto, sino que además ahora debía aguantar que aquél estuviera más orgulloso de ella que de él, y eso hizo que el matrimonio se distanciara. Colin volvió a su vida de mujeriego y, junto a sus amigos, disfrutaba de la noche con discreción. 




			Elora y él vivían en la misma casa, pero no compartían habitación. Era la manera que Colin tenía de castigar a su mujer por tener mejor relación con su padre que él. Elora trató de hablar con él, intentó hacerle ver que el hijo era el heredero de aquella institución, y no ella, pero le fue imposible. Colin estaba resentido con su progenitor y con el mundo entero en general, y Elora decidió asumirlo y callar por amor. 




			Así estuvieron nueve años. Nueve años en los que nadie sospechó la verdadera vida que aquéllos llevaban tras las puertas de su hogar. 




			Durante ese largo tiempo de distanciamiento, una noche en la que Colin salió de cena con sus amigos, conoció a María, una chica hippy de madre española y padre irlandés que lo sacaba de sus casillas, pero de la que se enamoró perdidamente en apenas quince días por su locura y su impulsividad. 




			De esta relación clandestina nació Lola, una preciosa niña pelirroja de ojos verdes como los de su padre, que, al igual que su hija Priscilla, que ya tenía nueve años, le robó el corazón. 




			Pero María era un espíritu libre y, cuando decidió marcharse con Lola, Colin no pudo hacer nada, pues no quería que la gente supiera de su infidelidad. En el mundo elitista en el que se movía no habría estado bien visto que hubiera tenido una hija fuera del matrimonio y, desesperado, las dejó marchar. 




			Elora, que lo observaba en silencio, se compadeció de él al ver su dolor y, a pesar de que tenía conocimiento de la existencia de aquella niña y del amor que Colin le profesaba a aquella mujer, lo aceptó en su cama y lo consoló. 




			Nueve meses más tarde, Elora dio a luz a un niño al que le pusieron de nombre Daryl Michael Simmons, y que se convirtió rápidamente en el orgullo de su padre. 




			Cuatro años después, una tarde, una pintoresca mujer llamada Diana llamó a la puerta de los Simmons en Wimbledon Park y, cuando Colin vio a aquella niña pelirroja de ojos verdes que se escondía detrás de ella, supo de inmediato que se trataba de Lola. 




			Elora, que valía más por lo que callaba que por lo que decía, se compadeció de la pequeña. ¿Por qué los errores de los padres siempre tenían que pagarlos los hijos? Y, una vez más, olvidándose de sí misma, permitió que aquella mujer y la chiquilla entraran en su casa en busca de ayuda. 




			Ese día, Colin se enteró con amargura de que María vivía en una comuna en las Bahamas y que, deseosa de quitarse a la niña de encima, había llamado a su madre, que residía en Londres, y le había ofrecido a la chiquilla a cambio de una sustanciosa cantidad de dinero. Si ella no la quería, ya encontraría a quién dársela. 




			Eso escandalizó a Elora y a Colin. ¿Cómo podía una madre hacer eso? 




			Diana, la madre de María, había ido a por su nieta enseguida. Pero el viaje y el dinero que le había entregado a su hija a cambio de la pequeña consumieron sus escasos recursos económicos y, cuando su hija le confesó quién era el padre, la mujer no lo dudó y acudió a su casa en busca de ayuda. Le gustara o no al señor Simmons, aquélla era su hija y, como tal, tenía que hacer algo para sacarla adelante. 




			Colin la escuchó atónito mientras observaba cómo Elora sonreía a la pequeña y ésta, feliz, le respondía. Entonces, deseoso de ayudar a la chiquilla, llegó a un acuerdo con Diana: la niña viviría en casa de su abuela y Colin cada mes se encargaría de su manutención y del pago de un buen colegio. A Lola no le faltaría de nada. 




			Durante cuatro meses, Elora visitó casi a diario a Lola. La cría era un encanto, y la mujer se encariñó con ella. Incluso las tardes o las noches en que Diana trabajaba, Elora se ocupaba de ella. Aquella niña buscaba cariño continuamente en sus brazos y, sin dudarlo, Elora se lo dio. 




			Cinco meses después de que Lola apareciese en sus vidas, el padre de Colin murió y él heredó el colegio en su totalidad. Pero el día en que fue nombrado director, una llamada desde un hospital les aguó la fiesta, al enterarse de que Diana, la abuela de Lola, había sido atropellada por un vehículo. 




			Elora y Colin fueron al hospital y, tras comprobar que la mujer estaba bien, ésta les pidió que la ayudaran con Lola. En la salita colindante había una trabajadora social con la niña. El hospital la había llamado y pretendía llevarse a la pequeña a una casa de acogida mientras ella se recuperaba. 




			Al oír eso, Elora tomó una decisión que contó con la aceptación de Diana: Colin tenía que reconocer a Lola para que la niña pudiera vivir con ellos y en paz. 




			En un principio, él se agobió. Cuando la gente se enterase de aquel desliz, su estatus se vería afectado. Pero Elora se plantó, sacó el carácter que nunca había sacado para defender a la chiquilla y lo amenazó diciendo que, si Lola no vivía bajo el mismo techo que sus hermanos, el escándalo lo montaría ella. Diana la secundó. 




			Viendo que el escándalo sería peor si lo organizaban ellas, Colin aceptó y, aunque al conocerse la existencia de la niña se armó un gran revuelo en Londres, al final, como suele pasar con estas cosas, todo volvió a la normalidad. 




			Lola fue criada como una hija más por Elora y por Colin. Y Daryl y Priscilla ganaron una hermana y una abuela con Diana. La abuela sacaba de sus casillas a Colin porque se dedicaba a leer la bola de cristal, las manos y el tarot, pero, junto a Elora, formaban una familia feliz. 




			Sin embargo, por desgracia, María, la hija de Diana, acudía cada cierto tiempo en busca de dinero, que siempre conseguía. Cuando no era Colin, era su madre, pero María en todo momento se salía con la suya. 




			Cada vez que ella aparecía, Elora se desmoronaba. No por su pequeña, sino por su marido. Colin bebía los vientos por María; aquella mujer lo manejaba, lo atontaba, hacía con él todo lo que quería. Sin duda el amor que Colin sentía por ella aún estaba latente, y eso a Elora le fue rompiendo el corazón. 




			Los años pasaron, y Lola era consciente del sufrimiento de Elora por culpa de aquella mujer. María, su madre biológica, sólo llevaba desgracias a su vida cuando aparecía, pues ni su abuela ni su padre eran capaces de decir que no a sus caprichos. 




			Así pues, Lola tomó una decisión drástica en lo referente a su madre biológica. Todo lo que hiciera daño a Elora o a su familia lo quería lejos de su vida, y María era una de esas cosas. 




			Diana intentaba ser el nexo de unión entre Lola y María, pero cada día le resultaba más difícil; la pasividad de su hija no ayudaba, y el comportamiento de Lola tampoco. Aun así, no desistió. Ellas eran su familia. 




			Con los años, la salud de Elora empeoró. De pronto, la gran profesora de historia que dejaba a todos con la boca abierta comenzó a comportarse de un modo raro, y eso empezó a preocupar a su familia: olvidaba cosas, su estado de ánimo cambiaba constantemente, se desorientaba... Al final, sus hijos, preocupados por su extraño comportamiento, la llevaron al mejor médico de Londres y, tras varias pruebas, le diagnosticaron Alzheimer. 




			Saber de su enfermedad fue un gran palo para Elora. ¿Cómo le podía estar pasando aquello? 




			Sus hijos, asustados, buscaron ayuda con rapidez, pues todo lo que pudieran hacer por su madre era poco. Mientras tanto, el frío Colin permanecía impasible: ya estaban sus hijos y el dinero para cuidar de Elora. 




			Y así fue durante mucho tiempo, hasta que cinco años antes Elora había perdido totalmente la memoria y la consciencia y, con todo el dolor del mundo, tuvieron que ingresarla en una residencia ante la imposibilidad de tenerla en casa. Ese día, Colin, el duro Colin, se derrumbó. Sus hijos deseaban lo mejor para ella, y él no se lo negó. Elora lo merecía. 




			Ese mismo año, en la cena de Navidad, Colin les presentó a sus hijos a Rose, una mujer algo más joven que Elora que llevaba un tiempo formando parte de su vida. En un principio, Rose no fue bien acogida en la casa. En las fiestas, en los cumpleaños, en los comienzos o finales de curso, Rose adoptaba el papel de su madre, y eso no les gustaba nada, pero al final supo ganárselos a todos. Era inevitable no quererla. 




			—Lola..., Lola... —la llamó Priscilla. 




			La joven miró a su hermana y ésta preguntó sonriendo: 




			—¿Ya estabas en Lolamundo? 




			Ella sonrió también. Siempre que se quedaba pensando en algo, sus hermanos se mofaban diciéndole que estaba en un lugar llamado Lolamundo. 




			—Mira, no alarguemos más esto. Me voy —declaró presurosa Priscilla—. Nos vemos dentro de un par de días en Londres. 




			Dicho esto, abrazó a su hermana, la besó y se alejó. Al pasar junto a Dennis, ambos se sonrieron y, después, Priscilla corrió hacia João, que la abrazó. Tras besarse, se cogieron de la mano y se encaminaron hacia el exterior del aeropuerto mientras Lola los observaba. 




			Diez minutos después, Lola facturó su maleta en el mostrador de la compañía para la que trabajaba su hermano. Una vez que su equipaje se hubo alejado en la cinta transportadora, echó a andar, sola y con las manos metidas en los bolsillos de su falda, sin ser consciente de que un par de ojos oscuros, vivos y curiosos no habían parado de observarla. 




			Cuando Dennis llegó al mostrador, saludó a una joven con una de sus insinuantes miradas. 




			—Hola, Tainara. 




			Sonrojada, la muchacha asintió. Aquél era el hermano de su mejor amiga, y la pieza de caza por la que muchas se habían vuelto locas durante los días que había estado en Brasil. 




			—Hola, Dennis —respondió alterada. 




			Durante un rato hablaron de cosas triviales. Si algo sabía hacer muy bien Dennis era conseguir que las mujeres se rindieran a sus encantos y, cuando la tuvo donde él quería, preguntó: 




			—¿Podrías hacerme un favor, Tainara? 




			Ella asintió encantada. Nada la complacería más que hacer lo que él deseara. 




			—Claro..., será un placer. 




			Satisfecho al ver cómo ella lo miraba, Dennis murmuró con su melosona sonrisa: 




			—Sé que en mi vuelo va una amiga mía. Se llama Lola Simmons y viaja, como yo, en business. ¿Podrías acomodarme junto a ella? 




			Rápidamente, Tainara consultó la lista de pasajeros y, al cabo, afirmó sonriendo: 




			—Solucionado. Ya te he puesto a su lado. 




			Dennis clavó sus oscuros ojos en los de ella y, sonriendo de nuevo, cuchicheó: 




			—Gracias. ¡Te debo una copa! 




			A Tainara se le desbocó el corazón. Tomarse una copa con él sería algo increíble, y ya estaba deseando contárselo a sus amigas. 




			Después de colocar su maleta en la cinta transportadora, Dennis cogió el billete que le entregaba la chica y, tras guiñarle un ojo con complicidad, se encaminó hacia el control de seguridad para ir al área de embarque. 




			Esperó su turno para pasar por el arco. Dejó su mochila de cuero negra y su móvil en una bandeja blanca y el iPad en otra y, tras sonreírle a la agente de policía, ésta le hizo un ademán con la cabeza y Dennis pasó. Luego recogió sus cosas y caminó durante un rato por las tiendas del aeropuerto, observando con curiosidad ciertos productos. Cuando vio el perfume que él solía usar, lo cogió y se echó un poco; le agradaba mucho su olor. 




			Tras su paseo por las tiendas, se dirigió hacia uno de los paneles informativos que había distribuidos por la terminal y, cuando localizó su vuelo, vio la puerta de embarque que le correspondía y se dirigió hacia un Starbucks que había frente a ella. 




			Pidió un caffè latte y se sentó a una de las mesas. Echó un vistazo a su alrededor en busca de la chica del pelo verde, pero, al no verla, abrió su mochila, sacó su iPad, miró en su lista de música y, tras acceder a una carpeta, comenzó a sonar la canción Por qué llorar,1 interpretada por Pastora Soler. Mientras Dennis la tarareaba, comprobó su correo y, después, buscó la prensa digital. Tenía rato para leerla. 




			Estaba leyendo ensimismado cuando sonó su teléfono móvil. Sonrió al ver el nombre que indicaba la pantalla y murmuró en portugués: 




			—Oi, mamãe. 




			Mientras hablaba con su madre, Dennis vio a la mujer que había estado buscando, pero en vez de llevar la peluca verde, esta vez lucía un precioso pelo rojo. ¡Era pelirroja! La observó acercarse a las sillas que había junto a la puerta de embarque y tomar asiento. Con curiosidad, miró cómo ella se recogía su bonito pelo en una coleta alta, y se quedó atontado contemplando su esbelto y tentador cuello. ¡Era muy sexi! 




			Ella terminó de hacerse la coleta, cogió su móvil del bolsillo de la falda larga que llevaba y consultó algo en él que la hizo sonreír. Luego lo guardó, abrió un enorme bolso, sacó un libro y se puso a leer. 




			Minutos después, cuando Dennis se despidió de su madre, no se movió del sitio. Continuó sentado en la silla del Starbucks, mientras observaba con disimulo a la mujer que estaría sentada a su lado las próximas trece horas mientras en su iPad sonaba Insensatez,2 cantada por Mónica Naranjo. 




			Aquel pelo rojo recogido con descuido la hacía fresca y especial. La joven se quitó entonces una chaqueta que llevaba y Dennis pudo distinguir un poco más su figura, en especial sus pechos. Unos pechos ni grandes ni pequeños pero tentadores. La boca se le secó. Imaginar a aquella mujer desnuda sobre sus piernas lo excitó y, sonriendo, decidió pensar en otra cosa. No era momento de andar excitado. 




			Así pasó más de una hora y, cuando la azafata anunció el embarque del vuelo, Dennis guardó su iPad en la mochila, se levantó de su silla y se puso justo detrás de la pelirroja, que seguía sin percatarse del marcaje que aquél llevaba haciéndole desde hacía un buen rato. 




			El perfume que desprendía era agradable, realmente olía muy bien, pero a Dennis le gustó más aún cómo movía el cuello y se lo rascaba despacio. Por encima de su hombro leyó el título del libro de tapas negras y sonrió. Lo había leído meses antes, recomendado por su amiga Judith. 




			Una vez que la pelirroja le entregó su billete a una mujer de la compañía aérea que los recogía en la sala de embarque, Dennis la observó caminar. Andaba con confianza, erotismo y certeza. Tras dar su billete a la joven del mostrador, que le sonrió, el brasileño continuó caminando detrás de aquélla. Eso sí, ralentizó su paso, para que, cuando se acercara a su sitio, ella ya estuviera acomodada y lo mirara al llegar. 




			Algo acongojada por dejar a su hermana Priscilla allí, Lola caminaba hacia el avión. Tras saludar con un movimiento de la cabeza a la azafata de la entrada, se dirigió a su asiento, situado en la fila central, en clase business. De algo servía tener un hermano piloto. 




			Mientras se acomodaba y oía por los altavoces del avión la suave canción La chica de Ipanema,3 interpretada por João Gilberto, se percató de que alguien se paraba al otro lado del ancho pasillo. Al mirar se encontró con un hombre alto, moreno y terriblemente atractivo que le sonrió y la saludó en inglés. 




			—Hola. 




			Lola clavó los ojos en él y lo observó unos segundos. Aquel hombre tenía una turbadora y hechizante mirada; sin embargo volvió en sí, se colocó un mechón rojo tras la oreja y le devolvió el saludo de forma escueta: 




			—Hola. 




			Durante unos segundos ambos estuvieron a lo suyo, hasta que Dennis vio que ella se sentaba y, mirándola al ver que tarareaba la canción, indicó: 




			—Preciosa canción, la Garota de Ipanema.4 




			Al oírlo, Lola asintió. 




			—Sí. Muy bonita. 




			Sin darse por vencido, el guapo brasileño sonrió e insistió: 




			—Parece que viajaremos juntos. 




			—Eso parece —se limitó a responder ella mientras abría su libro. 




			Sin decir más, él dejó su mochila junto al asiento de la mujer y, rápidamente, una de las azafatas acudió en su ayuda. Dennis fue encantador con ella, que le sonreía ensimismada, mientras observaba con el rabillo del ojo cómo la joven pelirroja volvía a sumergirse en el libro. 




			Una vez que la azafata se marchó de su lado, él abrió su mochila negra, sacó su iPad y lo dejó sobre el asiento. Después colocó la mochila junto a su cazadora y, tras sentarse, observó a su compañera de viaje y preguntó: 




			—¿Quieres un chicle? 




			Ella lo miró y, al ver que era de cereza, repuso sonriendo: 




			—No, gracias. 




			Dennis se guardó el paquete de chicles y, en vista de que aquélla no parecía con ganas de hablar, comenzó a trastear con la pantalla de televisión que tenía ante él para ver las películas que había disponibles. 




			Con disimulo, Lola miraba cómo él manejaba con gran habilidad el mando a distancia de la televisión, que estaba acoplado al brazo del asiento. Sin duda, no era la primera ni la segunda vez que lo utilizaba y, olvidándose de su libro, observó las películas que aparecían en la pantalla. Había al menos tres de ellas que no había visto, y sin duda las vería. 




			En ese instante se oyó por los altavoces: 




			—Buenas tardes, señores pasajeros. El comandante y la tripulación les damos la bienvenida y las gracias por elegir el vuelo de la compañía Iberia con destino a Londres, que hace escala en Múnich... 




			Mientras la azafata continuaba hablando a través de los altavoces, sus compañeras pasaron para preguntarles con amabilidad si deseaban algo de beber. Tanto Lola como Dennis pidieron una copa de vino blanco, lo que hizo que ambos se miraran y sonrieran. Entonces, aprovechando la situación, él murmuró: 




			—No es el mejor vino del mundo, pero no está mal. 




			Lola asintió, y él prosiguió: 




			—Odio volar, pero tras las vacaciones en mi tierra he de regresar a Múnich, y un vino nunca viene mal para templar los nervios. 




			La joven sonrió y, bajando el libro, comentó: 




			—Pues, para no gustarte los aviones, tienes un vuelo de más de trece horas por delante. 




			Dennis asintió y, sonriendo como sólo él sabía, afirmó: 




			—Ha merecido la pena sólo por haber visto a mi familia. 




			La joven sonrió de nuevo al oír eso, y entonces él le tendió la mano y se presentó: 




			—Mi nombre es Dennis. Dennis Alves. 




			Lola sonrió. Sin duda le esperaba un buen viaje por delante con aquella compañía; le cogió la mano y soltó, mientras se la estrechaba: 




			—Keira. Keira McCarty. 




			—¿Irlandesa? 




			Ella asintió. Le gustaba utilizar el nombre y el apellido de su bisabuela materna y, tocándose el cabello rojo, se mofó: 




			—Mi pelo lo grita a los cuatro vientos. 




			Dennis se sorprendió al oír el nombre con el que ella se había presentado, pues sabía muy bien que se llamaba Lola, concretamente, Lola Simmons. No obstante, como no quería revelar lo que sabía, sin soltar su mano, se la llevó a los labios, le besó los nudillos y murmuró: 




			—Encantado de conocerte, Keira. 




			La joven asintió. Sin duda, aquel hombre era un depredador sexual como lo era ella con quien se le antojaba y, dispuesta a no dejarse amedrentar ni por él ni por nadie, sonrió y, cogiendo de nuevo su libro, prosiguió su lectura. Quedaba mucho viaje. 




			Quince minutos después, el avión empezó a moverse, y de nuevo se oyó por los altavoces: 




			—Señores pasajeros, siguiendo las normas internacionales de la aviación civil, vamos a efectuar una demostración sobre el uso del cinturón de seguridad, el chaleco salvavidas, la localización de las salidas de emergencia y las máscaras de oxígeno. Por favor, es muy importante que presten atención. El cinturón de seguridad debe... 




			Dennis se fijó en la azafata que, en el pasillo, realizaba movimientos con un cinturón de seguridad en la mano, y se alegró al ver que ésta lo miraba con una sonrisita. Estuvo atento a todo lo que ella hacía y, en cuanto acabó, supo que el avión despegaría al cabo de breves segundos. 




			Cuando, poco después, el aparato enfiló la pista de despegue y los motores sonaban a tope, Lola observó con disimulo cómo el brasileño se agarraba con fuerza al asiento. Ver aquello le hizo gracia. 




			¿Cómo un tío tan grandullón y que parecía tan seguro de todo podía tener miedo a volar? 




			El avión comenzó a acelerar, a acelerar y a acelerar, y Dennis cerró los ojos. 




			—Tranquilo..., no pasa nada —oyó de pronto—. Todo va bien. 




			Al oír la voz de la joven, él abrió los ojos y, mirándola totalmente agarrotado, replicó: 




			—Lo paso fatal cuando despego o aterrizo porque sé que es el momento más peligroso. 




			—¡Pero si es lo más divertido! —se mofó ella. 




			—Lo siento, pero no puedo ni sonreír —susurró él, a quien los nudillos se le pusieron blancos cuando el avión inició su ascenso. 




			Sin pensarlo, Lola entrelazó sus dedos con los de él y, mirándolo, empezó a hablarle para distraerlo. Cuando terminó el despegue y el avión se estabilizó, le soltó la mano y afirmó con positividad: 




			—Ya está. ¡Se acabó la subida! Ahora tendremos un estupendo vuelo hasta Múnich. 




			Encantado, el brasileño se relajó. Se sentía ridículo, pero le regaló una fantástica sonrisa para agradecérselo y dijo: 




			—Muchas gracias por tu ayuda. 




			—Tranquilo. Para eso están los compañeros de viaje. 




			A él le encantó la sonrisa de aquella muchacha, justo en el momento en que ella cogía de nuevo su libro y volvía a ensimismarse en la lectura. 




			Una hora después, la azafata les dejó unas bebidas, unos cacahuetes y unas aceitunas de las que dieron cuenta en silencio, cada uno sumergido en sus cosas. Pero cuando llegó la hora de la comida, mientras ambos degustaban lo que las azafatas habían puesto ante ellos, Dennis miró a Lola y le preguntó: 




			—Keira, ¿has estado en Brasil por trabajo o por placer? 




			Una vez que hubo tragado el trozo de pollo que tenía en la boca, ella contestó: 




			—Placer. He estado de vacaciones con mi hermana. 




			Él asintió y preguntó a continuación haciéndose el tonto: 




			—¿Tu hermana vive en Río y fuiste a verla? 




			—No. —Lola sonrió—. Ella no es de Río, pero digamos que conoció a alguien allí y ha preferido apurar su viaje un día más. 




			—Woooo..., eso suena muy bien. —Dennis también sonrió. 




			—Sí —respondió ella riendo—. Sin duda para ella suena bien, pero para mí será otra cosa cuando mi padre vea que regreso sola. 




			—Pero no es culpa tuya. Como tú dices, tu hermana ha decidido retrasar su viaje. 




			Lola asintió. Era consciente de que él llevaba razón. 




			—Lo sé —respondió, e intentando cambiar de tema, añadió—: Intuyo que tú también estabas en Brasil por placer. 




			—Aprovechando las vacaciones en Múnich, vine a visitar a mi familia —dijo Dennis. 




			—Pero ¿qué hace un brasileño viviendo en Múnich? 




			—Trabajar —respondió él sonriendo encantado. 




			Continuaron comiendo en silencio, hasta que Dennis indicó: 




			—El libro erótico que estás leyendo lo leí hace tiempo. 




			Lola miró el libro que tenía en el lateral y oyó que él añadía: 




			—Es interesante. 




			Ella asintió. Era un libro con un alto contenido de erotismo y fantasía, y afirmó bajando la voz: 




			—Y muy morboso. 




			A continuación, ambos rieron; como siempre, el sexo ocasionaba risas. Entonces, el brasileño preguntó sin cortarse una pizca: 




			—Y ¿qué piensas con respecto a lo que lees? 




			—¿A qué te refieres? 




			Sabedor de la atracción que ejercía entre las mujeres, Dennis se acercó un poco más a ella y murmuró: 




			—Me refiero a si lo ves factible o eres de las que se asustan ante estos temas. 




			Durante varios segundos, ambos se miraron. Sin duda, estaba claro lo que pensaban en relación a lo que ponía en aquel libro, así que, dejándose llevar por el momento, y consciente de que con seguridad no volvería a ver a aquel guapo moreno en su vida, Lola acercó la cabeza a la de él, y a tan sólo un par de centímetros de su boca respondió mirándolo a los ojos: 




			—Me gusta lo que leo. Creo que todos tenemos fantasías y no me asusta el sexo. 




			Sin apartarse de ella, sabiendo que la tenía donde quería, el brasileño sonrió y oyó que ella añadía: 




			—Y, aunque pienses que has conseguido lo que buscabas de mí, he de ser sincera y decirte que he sido yo quien lo ha conseguido. —Dennis, que no entendía nada, frunció el ceño, y ella prosiguió—: Te vi en la sala de embarque y rápidamente sentí que me observabas. Estabas sentado en el Starbucks, tomándote algo y jugueteando con tu iPad, aunque mirarme te entretenía mucho más. Después, durante el embarque, mientras hacíamos cola, te sentí detrás de mí y eso me agradó. Es más, me encantó tu perfume. ¿Cuál llevas? 




			—Loewe 7. 




			Lola asintió al tiempo que en su interior sonreía al ver al brasileño tan descolocado. 




			Le encantaba desarmar a los hombres, y cuanto más creídos y seguros de sí mismos eran, más disfrutaba. Así pues, continuó: 




			—Aunque no lo creas, proseguí con mi juego y me excitó saber que me mirabas mientras caminaba delante de ti. Aunque no veía tu cara, sabía que observabas el movimiento de mis caderas al andar, y yo lo acentué dispuesta a hacerte ver lo segura que me siento como mujer. Y ya ni te cuento cuánto me sorprendí al descubrir que eras mi compañero de viaje. Por tanto, no creas que yo he sucumbido a tus encantos; digamos más bien que tú sucumbiste a los míos desde el momento en que yo me lo propuse. 




			Sorprendido, estupefacto y pasmado, Dennis parpadeó cuando aquélla, sin un ápice de vergüenza, posó los labios sobre los suyos y, rozándoselos, murmuró: 




			—Eres sexi, tentador, y algo me dice que muy apasionado en la cama, pero estoy cansada y quiero llegar a mi casa. 




			Boquiabierto, Dennis no se movió. 




			En cuanto al sexo se refería, el depredador siempre había sido él, pero sin duda aquella pelirroja de ojos verdes y descarados no se quedaba atrás. 




			Cuando abrió la boca dispuesto a aceptar la sugerente lengua de ella, Lola sonrió y, tras darle un leve piquito en la punta de la nariz, musitó regresando a su butaca: 




			—Y, ahora que ya hemos puesto las cartas sobre la mesa, ¿qué te parece si cada uno ve una película y enfriamos el momento? 




			Dennis asintió. 




			En la vida había conocido distintos tipos de mujeres: divertidas, alocadas, tímidas, sonrientes, miedosas, entregadas... Pero aquella clase de mujer, tan clara, tan concisa, tan segura de sí misma, era algo nuevo para él. 




			—Veamos una película —murmuró finalmente—. Será lo mejor. 




			Lola sonrió y se arrellanó en su asiento. Si algo había aprendido desde pequeña, era a ir un paso por delante, y con aquél había sido así. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 




			 




			Con el asiento reclinado en el avión, Dennis intentaba dormir mientras todo a su alrededor estaba oscuro. 




			Llevaban en el aire unas diez horas, y varias en las que no había vuelto a cruzar palabra con la vecina de butaca, quien, tras ver una película, había reclinado su asiento hasta convertirlo casi en una cama y se había dormido. 




			Estaba mirando al techo del avión cuando vio pasar a las azafatas con gestos serios hacia la cabina del piloto. Aquello llamó su atención y, tocando los botones de su butaca cama, levantó el respaldo y, al ver que la azafata lo miraba, Dennis se levantó y preguntó: 




			—¿Ocurre algo? 




			La chica sonrió y negó con la cabeza. 




			—Regrese a su asiento, por favor, y abróchese el cinturón. 




			Dennis no se movió e insistió: 




			—Pero ¿ocurre algo? 




			En ese instante, el avión dio una especie de salto que despertó a todos los que estaban dormidos. Mirando a la azafata, el brasileño iba a repetir su pregunta cuando ésta, con gesto sonriente pero pálida como la cera, al ver aparecer a sus compañeras, volvió a insistir: 




			—Por favor, señor, regrese a su asiento y abróchese el cinturón. 




			Dennis entendió de pronto que tenían problemas. Al volver a su sitio, Lola, que se había despertado como el resto de los pasajeros, lo miró y, mientras colocaba su asiento en posición vertical, preguntó: 




			—¿Qué pasa? 




			Dennis se abrochó presuroso el cinturón de seguridad, la miró y dijo: 




			—No lo sé, pero sin duda algo no va bien. 




			A Lola se le aceleró el corazón al oír eso, y más cuando el avión volvió a sacudirse y comenzaron a sonar gritos de los pasajeros y por megafonía se oyó: 




			—Señores pasajeros, si hay a bordo del avión algún médico, bombero o personal de cualquier otra compañía aérea, por favor, identifíquense. Gracias. 




			El corazón de Lola volvió a acelerarse. Si por megafonía decían eso, ¡algo iba mal! 




			En ese momento una azafata llegó hasta Dennis y, tocándolo en el hombro, pidió: 




			—Por favor, caballero, ¿me podría acompañar? 




			Sorprendido, él se levantó, pero entonces sintió que la joven de al lado lo cogía de la mano con brusquedad y con ojos asustados murmuraba: 




			—No te vayas. 




			—Tengo que... 




			—No se te ocurra dejarme aquí sola. 




			La intensidad de su mirada y el miedo que percibió en su voz hicieron que Dennis se olvidara de sus propios nervios y, dirigiéndose a ella, repuso: 




			—Te prometo que regresaré dentro de dos segundos. Tranquila. 




			Una vez que se marchó, el avión volvió a dar otra sacudida, y Lola, sola en aquel enorme asiento de business, se agarró a él mientras murmuraba: 




			—No..., no..., esto no puede estar pasando. 




			Tras reunir a un grupo de personas, las azafatas les explicaron que tenían un problema con el motor derecho del avión, pero que todo saldría bien. Después les pidieron colaboración para proceder a la evacuación del aparato en cuanto tomaran tierra. 




			Dicho esto, todos regresaron a sus asientos. Cuando Dennis llegó junto a Lola, se sentó a su lado, se abrochó el cinturón de seguridad y, cogiéndole la mano sin preguntar, declaró: 




			—Tranquila. Está todo controlado. 




			—No te creo, pero eso que dices parece muy bonito. ¿Qué ocurre? 




			Tan angustiado como ella, aunque no lo pareciera, Dennis murmuró: 




			—Hay un problema en el motor derecho y vamos a hacer un aterrizaje de emergencia... 




			—Ay, Dios mío... ¡Nos vamos a...! 




			Lola no pudo terminar la frase, porque el brasileño, al darse cuenta de lo que aquélla iba a chillar, la acercó hacia él y la besó. Fue un beso corto pero sensual, y cuando la separó de él murmuró mirándola a los ojos: 




			—Como tú me dijiste cuando despegamos, ¡todo va a salir bien! 




			—Pero... 




			—Todo va a salir bien. Podrás llegar a tu casa y descansar. 




			Lola no contestó. No podía. No estaba ella para jueguecitos tontos. Estaba aterrorizada y además oía a unas señoras gritar asustadas. 




			—Keira, ¡mírame! —insistió Dennis. Como pudo, ella lo miró y él indicó—: No va a pasar nada. Confía en mí. 




			Lola, que apretaba la mano de él hasta cortar la circulación de ambos, asintió y, a pesar del miedo que tenía, consiguió decir: 




			—De acuerdo. Confío en ti. 




			Dennis sonrió, justo en el momento en que el avión volvía a sacudirse y las mascarillas caían sobre ellos. 




			¡La cosa se ponía cada segundo más fea! 




			La tripulación calmaba al pasaje como podía, y por megafonía les explicaban que, por un problema en uno de los motores, tenían que hacer un aterrizaje de emergencia en España. Concretamente, en el aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid. 




			Todos se miraron asustados. 




			Oír algo así en pleno vuelo era como poco aterrador, pero la tripulación los tranquilizó con profesionalidad y les explicó cómo colocarse al aterrizar y cómo proceder en cuanto se diera la señal de evacuación. 




			Lola, igual que el resto de los pasajeros, estaba atacada. Podía ver el miedo en los ojos de todo el mundo, pero intentando no perder la cordura, miró a Dennis justo en el momento en que el capitán dijo algo por megafonía y la tripulación comenzó a gritar en varios idiomas: 




			—¡Protección! ¡Cabezas agachadas! 




			Agarrada a Dennis e inclinada hacia delante como él, Lola notó cómo el avión se movía de una manera rara y, tras tocar el suelo, avanzaba sin parar, mientras móviles, gafas y un montón de objetos volaban por los aires y un terrible olor a quemado les inundaba las fosas nasales. 




			Oír a la gente chillar, el tremendo ruido del avión, el olor a quemado y el miedo que tenía en el cuerpo apenas si la dejaban respirar, hasta que finalmente el aparato se detuvo y oyó gritar a las azafatas: 




			—¡Evacuación! 




			Dennis le soltó entonces la mano, se desabrochó el cinturón y, tirando de ella, agarró su bolso, que había caído sobre sus piernas, y dijo: 




			—Vamos, quítate el cinturón. Hay que salir de aquí. 




			A partir de ese instante, todo ocurrió con rapidez. 




			La tripulación abrió la puerta en modo armado, se desplegó una rampa y Dennis y otras personas ayudaron a evacuar lo más rápidamente posible a los pasajeros. Cuando Lola tocó con los pies el suelo de la pista del aeropuerto de Madrid, las piernas le fallaron, y si no llega a ser porque un bombero la sujetó, se habría pegado un buen leñazo. 




			Atontolinada por lo ocurrido, miró hacia atrás en busca del brasileño, pero no lo vio. Intentó regresar al avión a por él, sin embargo no la dejaron. La gente lloraba asustada y corría, y al final, junto a otros pasajeros, la metieron en un minibús y se los llevaron a todos de allí. 




			Era de noche, y cuando Lola entró en la enorme terminal T4, donde no había nadie, observó uno de los relojes informativos y vio que eran las dos y cinco de la madrugada. 




			Los pasajeros no habían sufrido ningún daño, pero allí había médicos preocupándose por su estado. No había ocurrido nada que no se pudiera remediar. 




			Aún asustada, Lola miró a su alrededor agarrada a su bolso. Necesitaba localizar a Dennis, pero no lo encontraba. Lo último que supo de él había sido que la había puesto sobre la rampa y la había empujado para que bajara. Después la había cogido el bombero y ahora estaba allí. 




			Llegaron un par de minibuses más con otros pasajeros asustados. Unos reían, otros lloraban, otros aún estaban en estado de shock, y, a cada segundo que pasaba, Lola era consciente de lo ocurrido, de que no había sucedido nada y de que allí estaba, vivita y coleando. 




			Angustiada, observaba a la gente que continuamente entraba en aquella zona, hasta que por fin lo vio. Allí estaba el morenazo que buscaba, y sintió un gran alivio. Sin quitarle los ojos de encima, vio que él se detenía, miraba a su alrededor y, cuando la vio, sonrió. 




			Sin moverse, se miraron durante unos segundos, hasta que los dos, como atraídos por un imán, comenzaron a andar en la dirección del otro. 




			—¿Lo ves? —dijo él cuando estuvieron frente a frente—. Todo ha salido bien. 




			Lola sonrió. Supuestamente era a él a quien le daba miedo volar; entonces se tiró a su cuello, se le abrazó y murmuró mientras cerraba los ojos: 




			—Gracias... Gracias por haber estado a mi lado. 




			Encantado, Dennis la estrechó entre sus brazos. Hundió la nariz en el cuello de ella y respondió aliviado por haber sido capaz de contener sus miedos y no quedarse bloqueado: 




			—Lo mismo digo. 




			Así estuvieron unos minutos, hasta que un señor de barba blanca se presentó ante todos como el responsable de la compañía aérea y los informó de lo ocurrido y de las medidas que podían tomar mientras les entregaba unos papeles. 




			Veinte minutos después, aquel mismo hombre, tras aclarar todo lo que se le había preguntado, les dio tres opciones: la primera, llevarlos a un hotel para que pasaran la noche y coger un vuelo al día siguiente hasta Múnich o Londres; la segunda, coger esa misma madrugada vuelos directos a Múnich o a Londres, y la tercera, si alguien que fuera a Múnich no quería volar, la compañía estaba dispuesta a pagarle un billete de tren o autobús hasta su destino. 




			—Uf..., aún tengo el susto en el cuerpo —murmuró Lola. 




			Dennis la entendió. A él le pasaba lo mismo, pero con positividad dijo: 




			—Tranquila. Llegaremos bien hasta nuestras casas y sin problema. 




			—Eso espero. 




			Él sonrió y, deseoso de saber más de ella, preguntó: 




			—¿Irá a buscarte alguien especial al aeropuerto? 




			Lola lo pensó y finalmente respondió: 




			—Si especial es el taxi que cogeré para ir a mi casa, entonces sí. 




			Dennis asintió. Le agradaba saber aquello. 




			Minutos después, Lola optó por elegir la segunda opción. Su vuelo saldría dentro de cinco horas y no tendría que hacer escala en Múnich. 




			Dennis optó por un vuelo directo a Múnich que salía una hora más tarde que el de Lola. 




			Se sentaron en la solitaria terminal a esperar y, pasada una hora, unos operarios llegaron hasta la sala con varios carros llenos hasta arriba de bolsas, maletas pequeñas, chaquetas y móviles y les indicaron a los pasajeros que allí estaba todo lo que había en cabina y que lo recogieran en orden. 




			Todos se agolparon en busca de sus cosas, y Dennis, encantado, cogió su mochila de cuero negro y su cazadora. Lola recuperó su chaqueta y, por suerte, localizaron también sus teléfonos móviles. Reencontrarse con sus posesiones era maravilloso. 




			Durante ese tiempo, Lola y Dennis no se separaron ni un segundo. Se necesitaban. Sentían que el otro era su punto de apoyo, pero también notaron que entre ellos surgía una poderosa atracción que aumentaba segundo a segundo aunque intentaban frenarla. 




			No era el momento, ni el lugar. 




			Un par de horas después, los pasaron a otra sala de embarque, que estaba tan solitaria como la primera. Lola miró el reloj de la pared y vio que eran las cuatro y doce de la madrugada. Todavía quedaban casi tres horas para que saliera su vuelo, por lo que ella y Dennis decidieron acercarse a uno de los locales abiertos y tomarse un café. Su charla continuó. Ninguno ahondó en su vida. Sólo hablaban de cosas banales, como viajes. De pronto, él se levantó y dijo: 




			—Voy al baño, Keira. Regreso enseguida. 




			Lola sonrió. Se sentía culpable de haberle mentido acerca de su nombre, pero decidió no aclarar el error. ¿Para qué? 




			Mientras él caminaba alejándose, lo observó. Además de ser un tipo tremendamente atractivo, era también encantador. Pensó en su mirada, en aquella mirada que la había tranquilizado en un momento de máximo estrés, y sonrió al recordar cómo temblaba él cuando el avión había despegado en Río de Janeiro. 




			Le resultaba imposible no pensar en él y, dejándose llevar por lo que le apetecía en ese instante, Lola se levantó y, sin dudarlo, puso rumbo a los aseos dispuesta a hacer una locura. Su locura. 




			Por el camino, observó con disimulo que nadie la miraba. Cuando abrió la puerta del solitario baño de hombres y se encontró con Dennis, que salía en ese momento, no lo dudó y, acercándose a él, lo empujó, lo hizo entrar de nuevo y murmuró: 




			—Me deseas. Esto es parte de nuestras fantasías y no me vas a decir que no. 




			El brasileño, sorprendido, sonrió y la besó. Aquella mujer pelirroja era dulce y sensual y, dispuesto a disfrutar de lo que ella le ofrecía, y más tras saber que nadie especial iría a esperarla al aeropuerto, paseó con lujuria los labios por su cuello y susurró: 




			—Ni te imaginas cuánto deseaba hacerlo. 




			Contenta al ver que la aceptaba, Lola volvió a besarlo. Le gustó notar su sedosa lengua jugando con la de ella dentro de su boca, y su sabor, unido a su devoción, la enloqueció. Dennis no sólo la besaba; con la boca le estaba haciendo saber lo mucho que la deseaba y lo bien que lo iban a pasar juntos. 




			Encantada, y sin pensar que podrían pillarlos haciendo algo inusual en los aseos del aeropuerto, Lola llevó con urgencia los dedos hasta el cinturón y la cremallera del pantalón de él y comenzó a desabrocharlo. Tras hacerlo, introdujo las manos en el interior del calzoncillo oscuro y, cuando oyó el gruñido de satisfacción de aquél, murmuró repitiendo sus mismas palabras: 




			—Ni te imaginas cuánto deseaba hacerlo. 




			Dennis sonrió. Lo volvía loco aquel descaro en una mujer, y más en aquella pelirroja de ojos verdes que lo miraba con deseo. Posó una de sus grandes manos sobre los pechos de ella y se los tocó con posesión. 




			Sin embargo, estaban en un sitio público y no podían eternizarse. Debían ser rápidos en satisfacer su deseo. Alguien podía entrar en el baño y pillarlos, y por nada del mundo querían dejar aquello que habían comenzado a medias. Así pues, Dennis se sacó rápidamente de la cartera un preservativo, se lo puso con maestría mientras besaba a aquella tentadora mujer y, una vez terminó, le dio la vuelta, le subió la falda larga que llevaba y, tirando de sus bragas hacia abajo, le preguntó al oído en un tono lleno de sensualidad: 




			—¿Estás segura..., Keira? 




			Con la adrenalina a tope por lo que estaba sucediendo, Lola asintió, y Dennis, encantado con aquello y separándole las piernas, murmuró mientras le introducía el duro y caliente miembro en su húmedo sexo: 




			—Hacerlo en un baño público es peligroso y excitante. 




			Lola jadeó al sentir su enorme y terso pene dentro de ella, y él, dándole un pequeño azote posesivo, comenzó a entrar y a salir de su interior con ferocidad al tiempo que susurraba en su oído: 




			—Você é linda. 




			A Lola le encantó oírlo hablar en portugués. Disfrutaba de aquello más de lo que en un principio podría haber imaginado, y Dennis prosiguió mientras su cuerpo temblaba de goce: 




			—Tenemos que ser rápidos, pelirroja, aunque me encantaría... 




			No pudo finalizar la frase. El placer era intenso, muy intenso, y Lola susurró abriéndose dichosa para él: 




			—Lo sé... Lo sé... 




			Como había imaginado, el brasileño estaba muy bien dotado y, sobre todo, sabía moverse en un momento así. Su movimiento de caderas al penetrarla era maravilloso y Lola estaba dispuesta a disfrutar de todo aquello sin importarle las consecuencias, así que suplicó posando una de sus manos en las piernas de él: 




			—No pares y dámelo todo. 




			Excitado por cómo ella había ido en su busca y por estar haciéndolo en un sitio inadecuado, Dennis se lo dio todo entrando y saliendo rítmicamente de ella sin descanso. Tras un grito ahogado de sumo placer por parte de los dos que les hizo saber que el clímax había llegado, aquello acabó antes de lo que habrían deseado. 




			—Delícia... —musitó Dennis besándola en el cuello. 




			Aquella simple palabra, dicha de la forma en que la había dicho, excitó a Lola. Lo ocurrido había sido una locura, pero le encantaba haber disfrutado de ella. 




			Una vez que él se retiró de su interior y se dirigió a un cubículo para quitarse el preservativo y limpiarse con papel higiénico, ella salió del baño y se metió en el de mujeres. Allí, se miró al espejo, y al ver su cara roja y congestionada por lo ocurrido, murmuró cerrando los ojos: 




			—Joderrrrr. —Segundos después, los abrió y, mirándose de nuevo en el espejo, añadió con cierta indiferencia—: Pero ha estado fenomenal. 




			Dicho esto, sonrió, abrió el grifo y se echó agua en la cara y en el cuello. Se soltó la melena y se la volvió a recoger. Sus pelos de loca la delataban. 




			Después entró en un cubículo y, sacando unas toallitas húmedas de su bolso, se aseó un poco la zona íntima. Cuando terminó, fue a mirarse de nuevo al espejo y, al salir del baño, se encontró con Dennis, que la esperaba con la peluca verde en la mano. 




			—Creo que se te ha caído del bolso. 




			Ella sonrió y, cogiéndola, la guardó y afirmó: 




			—Me encanta el color verde. 




			Él no dijo nada. Deseaba preguntarle por qué llevaba aquella absurda peluca, pero calló. Finalmente, ella lo miró a los ojos y dijo: 




			—Siento haberte abordado así, pero... 




			No pudo decir más, Dennis la besó. Introdujo la lengua en aquella boca tentadora y, cuando acabó, declaró: 




			—Hazlo siempre que quieras. 




			Lola sonrió, y él, cogiéndola con fuerza de la mano, dijo mientras comenzaba a caminar: 




			—Vayamos a beber algo, estamos sedientos. 




			A partir de ese instante, su relación cambió. Ahora actuaban como una pareja, con intimidad, prodigándose cientos de carantoñas y besitos. Estaba claro que ambos querían disfrutar de las horas que les quedaban juntos. Lo ocurrido en aquel avión les había hecho darse cuenta de que la vida se componía de momentos y, sin duda, aquél era el suyo. 




			El aeropuerto puso a su disposición un servicio de catering, pues deseaban tener a todo el mundo contento. Mirando los productos que allí se exponían, mientras Dennis cogía un sándwich, Lola escogió tan sólo un yogur, y murmuró con una pícara sonrisa: 




			—No me entra nada, pero soy incapaz de resistirme a un yogur de vainilla. 




			Él sonrió y, tras coger otro del mismo sabor, afirmó: 




			—Espero que te comas los dos. 




			En cuanto terminaron de comer, se levantaron y se alejaron un poco del resto de la gente, momento en el que Dennis sacó su iPad de su mochila negra, lo encendió, buscó el archivo que llevaba por nombre «Mi música» y, tras acceder a una de las carpetas, una relajante melodía comenzó a sonar. 




			—Michael Bublé... ¡Me encanta! 




			—Me relaja —indicó Dennis. 




			—Es buenísimo —afirmó Lola—. Tengo todos sus CD, y las veces que ha actuado en Londres he ido a verlo. Su música es para mí pura sensualidad. 




			—¡Lo has definido perfectamente! 




			Ambos reían por aquello, cuando Lola comentó que sabía leer las líneas de la mano. 




			—¿Eres una bruja irlandesa? 




			Ella, divertida, le dio un puñetazo en el brazo y gruñó riéndose de nuevo: 




			—No, ¡claro que no soy una bruja! Es sólo algo que viene de familia. —Y, clavando la mirada en la de él, murmuró—: Tienes unos ojos hechizantes y misteriosos. Si mi abuela te conociera, sin duda te diría algo de ellos. 




			Divertido, Dennis preguntó: 




			—¿Algo como qué? 




			Incapaz de dejar de mirarlo, ella añadió: 




			—Creo que diría que eres un buen deportista, que guardas algún oscuro secreto y que podrías ser un buen líder. 




			Dennis sonrió: le encantaba hacer deporte. Luego, sin apartar la vista de la de ella, preguntó: 




			—Y a ti, con esos ojazos verdes, ¿qué suele decirte? 




			Al oírlo, Lola sonrió. 




			—Dice que soy impredecible, retadora y cabezota. 




			—¡¿Cabezota?! 




			Divertida por su gracioso gesto, la joven afirmó tocándose el cabello rojo: 




			—Soy el vivo retrato de mi bisabuela materna. Una cabezota irlandesa. 




			Ambos rieron, luego Dennis se metió uno de sus chicles en la boca y Lola prosiguió: 




			—Mi abuela es vidente, lee la mano, la bola de cristal y echa las cartas del tarot, entre otras cosas. Ella me enseñó algo sobre el arte de la quiromancia. —Al ver la cara de guasa del brasileño, explicó—: La quiromancia es un procedimiento adivinatorio que se lleva a cabo mediante la interpretación de las rayas de las manos. —Y, cogiéndoselas, indicó—: Lo creas o no, tus manos están llenas de información. La izquierda nos da información del pasado y la derecha del futuro. 




			Dennis la miró escéptico, y ella, observando la palma de su mano mientras se la tocaba con delicadeza, continuó: 




			—Esta línea es la de la vida. Esta otra, la de la cabeza. Aquí está la del corazón. Esto —dijo paseando su dedo con mimo— es el anillo de Venus. Aquí está la línea del Sol. Aquí, la línea de Mercurio y, por último, pero no menos importante, la línea de la suerte. 




			Divertido, él soltó una carcajada, y a continuación Lola preguntó: 




			—Te gusta bailar, ¿verdad? 




			Sorprendido por su pregunta, él asintió y ella cuchicheó: 




			—Me lo ha dicho tu mano. 




			Al ver la picardía en aquellos ojos verdes, Dennis soltó una carcajada. 




			—Soy profesor de lambada, capoeira y forró. ¿Sabes lo que es? 




			Ahora, la que abrió la boca sin dar crédito fue ella. En los días que había estado de vacaciones con su hermana habían conocido aquellos sensuales bailes. 




			—Cuando quieras, clases gratis e ilimitadas, sólo para ti —añadió él. 




			Lola asintió divertida y cuchicheó: 




			—¿Y si te digo que soy profesora de ballet clásico y que un par de días a la semana soy profesora de zumba y de salsa en una academia en Londres? 




			—Pero ¿qué me estás contando? —exclamó asombrado Dennis. 




			Ella asintió. El baile era su vida. Y, sonriendo, afirmó: 




			—No me lo puedo creer. Los dos somos profesores de baile. 




			Admirado y maravillado por lo que estaba descubriendo de ella, Dennis la besó. Aquella muchacha podría ser algo más que un polvo en un aeropuerto. 




			Encantados, durante un rato conversaron sobre música, que a ambos los apasionaba, a pesar de sus diferencias, hasta que el tema derivó de nuevo en el sexo. Sin pelos en la lengua, hablaron de aquello y sonrieron al ver que a los dos los atraía el sexo atrevido y sin barreras. 




			—En Múnich hay varios locales swinger, pero yo frecuento uno llamado Sensations —afirmó él—. Allí, casi todos nos conocemos y sabemos muy bien lo que queremos y a lo que vamos. 




			—En Londres también los hay. 




			—Y ¿acudes sola o acompañada? 




			Al oír aquella pregunta con trampa, Lola sonrió. 




			—Depende del día —contestó. 




			Su enigmática respuesta hizo sonreír también a Dennis, que, mirándola con deseo, murmuró: 




			—He estado en Londres y he conocido varios de esos establecimientos, pero, dime, tú que eres de allí, ¿qué local swinger me recomendarías? 




			Encantada con la mirada que él le dedicaba, Lola respondió: 




			—Uno llamado Delirium. 




			El brasileño asintió. Le gustaba saber que a ella, como a él, le agradaba disfrutar del sexo sin tabúes. Las mujeres mojigatas y asustadizas en lo que al sexo se refería lo aburrían, y aunque había conocido a algunas que, como a aquélla, les apasionaba el sexo, la pelirroja que leía la mano y era profesora de ballet sin lugar a dudas había llamado por completo su atención. 




			—¿Cumples en él tus fantasías? —preguntó. 




			Lola suspiró. Más que cumplir sus fantasías en aquel local, cumplía sus desahogos. 




			—Creo que sí —dijo. 




			—¿Crees? 




			—Sí. Y este tema se acabó. 




			Dennis sonrió y lo dejó pasar. Ella tenía razón. 




			Durante el tiempo que estuvieron hablando, escucharon la voz de Michael Bublé, que salía del iPad del brasileño. 




			—Me encanta esta canción —comentó Lola. 




			—You Don’t Know Me.5 Sí, es buenísima. 




			Durante unos segundos, ambos escucharon la canción, hasta que Lola susurró cerrando los ojos: 




			—Es tan romántica... 




			Él asintió. Sin duda tenía razón. 




			—¿Eres romántica? —le preguntó entonces. 




			Ella lo miró. En su adolescencia lo había sido, pero su día a día le había hecho ver que el romanticismo estaba sobrevalorado, por lo que respondió, encogiéndose de hombros: 




			—No. ¿Y tú? 




			Dennis sonrió y, seguro de lo que decía, indicó: 




			—Yo soy más bien práctico. 




			—Haces bien —repuso Lola. 




			Hablaron y hablaron y hablaron, y Dennis la provocó con la esperanza de que ella diera el primer paso y le pidiera el teléfono, pero eso no ocurrió, lo cual avivó su interés por ella. 




			Las mujeres que conocía no tardaban en pedir o dar su teléfono, pero aquélla no. Sin duda jugaban en la misma liga. Cuando anunciaron por los altavoces el embarque del vuelo de Lola, ambos se tensaron. Su momento había acabado y debían separarse. 




			—Uf..., estoy nerviosa por meterme de nuevo en un avión. 




			Consciente de cómo se sentía tras lo ocurrido, Dennis la miró y, cogiéndole la cara entre las manos, dijo mientras clavaba sus oscuros ojos en los de ella: 




			—Tranquila. Todo va a ir bien. 




			Lola asintió, se puso en pie y recogió su bolso. Dennis se levantó con ella para acompañarla hasta la puerta de embarque y la agarró de la mano. 




			—¿Qué te parece si nos volvemos a ver y...? —empezó a decir. 




			Sin embargo, Lola le puso un dedo en los labios para que callara. No era buena idea lo que le proponía. Lo ocurrido había sido mágico, pero lo miró y murmuró: 




			—Ha sido intenso y bonito. Dejémoslo ahí. 




			Sin embargo Dennis no quería. Deseaba volver a verla, e insistió: 




			—Keira, escucha... 




			—Vivimos demasiado lejos, y no creo en las relaciones a distancia. 




			—Repitámoslo —propuso él sin dejar de mirarla a los ojos. 




			Cautivada por su sensualidad, ella al final claudicó y, tan deseosa como él, dijo: 




			—Dame tu teléfono. Intentaré viajar a Múnich y te llamaré. 




			El brasileño sonrió y, abrazándola para acercarla a su cuerpo, indicó: 




			—Para mi suerte y la tuya, dentro de unos días me traslado a Londres por cuestiones laborales. 




			—¿En serio? 




			—Totalmente en serio —afirmó él. 




			Aquello cambiaba las cosas de forma radical. 




			—Entonces creo que lo mejor es que yo te dé mi teléfono —repuso Lola con una sonrisa. 




			Encantado, el brasileño se apresuró a asentir. 




			Lola sacó entonces de su bolso una agenda y un bolígrafo. Apuntó algo deprisa y, tras arrancar la hoja, la dobló, se puso de puntillas, le dio un beso en los labios a aquel morenazo que le supo a puro sexo y, metiéndole el papel en el bolsillo de la camisa que llevaba, susurró: 




			—Ha sido un placer conocerte y, recuerda..., cuando tu avión despegue o tome tierra, no te pongas nervioso. Todo va a ir bien. 




			Dennis sonrió y, sin moverse de su sitio, observó cómo aquella pelirroja se alejaba y embarcaba. Tan pronto como ella se volvió para decirle adiós con la mano, él gritó: 




			—¡Te llamaré! 




			Ella asintió con una preciosa sonrisa y, después de mirarlo durante unos segundos y lanzarle un beso con la mano, desapareció tras una puerta. 




			Una vez que Dennis se quedó solo, no se movió hasta que se cerró la puerta de embarque. Luego, echándose su mochila de cuero negro a la espalda, caminó hacia las cristaleras. Estaba amaneciendo, el cielo se veía anaranjado, y el brasileño observó cómo el avión donde iba Lola daba marcha atrás y se dirigía hacia una de las pistas. 




			Sin quitarle la vista de encima, vio cómo aquel pájaro de acero despegaba y se perdía en el anaranjado cielo. 




			Solo, y sintiéndose como si le hubieran arrebatado algo muy suyo, Dennis anduvo por la terminal hasta unas butacas y se sentó. En breve debería embarcar rumbo a Múnich. 




			Lo ocurrido en las últimas horas había sido, como poco, alucinante. Consciente de su buena suerte no sólo por salir ileso del accidente, el brasileño sonrió. Recordar a aquella mujer lo hacía sonreír como un tonto. Rápidamente cogió su móvil del vaquero. Debía guardar su teléfono. Se sacó la nota del bolsillo de la camisa y, al abrirla, el corazón se le paró cuando leyó: 




			 




			Como te he dicho, ha sido intenso y bonito. Cuando escuche You Don’t Know Me,6 de Michael Bublé, me acordaré de ti. Adiós, Brasil. 




			 




			KEIRA 




			 




			Dennis maldijo estupefacto. ¿Desde cuándo una mujer lo engañaba? 




			Y, guardándose enfurecido de nuevo el papel en el bolsillo, se levantó, regresó a las cristaleras y miró el cielo anaranjado en el que ella se había perdido en el interior de un avión. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 3 




			 




			Varios días después, en Múnich, Dennis guardaba sus pertenencias en cajas antes de comer. 




			Viajar por el mundo era algo que lo apasionaba. Cada dos o tres años cambiaba de país, y en ese momento le apetecía. Siempre había ansiado vivir en Londres, una ciudad a la que había ido varias veces de visita y en cada ocasión lo había enamorado. 




			Dio un trago a su cerveza. Cuando se disponía a cerrar una caja, el timbre de la casa sonó. 




			Miró el reloj: eran las doce y veinte del mediodía. 




			¿Quién podría ser? 




			A las cuatro y media había quedado con unos amigos para despedirse y, después, a las siete, con otros para cenar e ir luego al Sensations. 




			Ataviado con un vaquero de cintura baja y una camiseta roja, se encaminó hacia la puerta y, al abrir, se encontró con Corinna, que, con una botella de champán y dos copas en las manos, preguntó: 




			—¿Cómo está el brasileño más sexi de Alemania? 




			Dennis se echó a un lado y ella entró en la casa. 




			Corinna y él lo pasaban muy bien siempre que se veían, con o sin el marido de ella. A ambos les gustaba el sexo. Un sexo caliente y algo rudo que los dejaba extenuados cada vez que coincidían. 




			Cuando aquélla entró, Dennis cerró la puerta y se apoyó en ella para mirarla. 




			—¿A qué se debe esta increíble visita? —preguntó. 




			Corinna dejó la botella y las copas sobre la mesa, junto a su bolso, y, tras mirar las cajas que había a su alrededor, respondió: 




			—No quería que te fueras sin despedirme de ti. 




			Dennis asintió y, al ver cómo ella comenzaba a desabotonarse la blusa que llevaba, replicó: 




			—¿No vais esta noche al Sensations? 




			La blusa de ella cayó al suelo y, desabrochándose la falda, que pronto cayó también, Corinna contestó gustosa de enseñarle su insinuante conjunto de ropa interior: 




			—Mi suegra llega en poco más de cuatro horas a casa y nos será imposible escaparnos esta noche, cielo, por lo que Folker me ha llamado y me ha dicho que tengo dos horas para despedirme de ti de parte de los dos. 




			Tras decir eso, Corinna le enseñó una pequeña bolsa azul que sacó de su bolso. Sabedor de lo que había en su interior, Dennis sonrió y, quitándose la camiseta roja que llevaba por la cabeza, la arrojó sobre una de las cajas y, acercándose a la mujer, la agarró de la cintura y murmuró con sensualidad: 




			—Será un placer despedirme de los dos. —Y, con picardía, añadió—: ¿Quieres que llame a Helmut? 




			Corinna sonrió a su vez. Helmut era un vecino jubilado de Dennis que curiosamente había jugado en otras ocasiones con ella y su marido. El hombre tenía una particularidad, y era que a él sólo le gustaba tocar, manosear y mirar, nada más. Eso era lo que lo excitaba. 




			—Sería genial —respondió ella. 




			Encantado con la idea, Dennis cogió su móvil, envió un mensaje y, quince segundos después, sonó el timbre de la casa del brasileño. Éste abrió, y Helmut, un hombre viudo de unos sesenta años, al entrar y ver a Corinna en ropa interior, declaró: 




			—Maravillosa, como siempre. 




			Dennis sonrió, y Corinna afirmó encantada: 




			—Será divertido. 




			Dicho esto, la rubia se restregó contra el brasileño. Dennis era caliente, vivo, fogoso y apasionado. Practicar sexo con él era una de las cosas que más le gustaban, y lo iba a echar mucho... mucho de menos cuando se marchara, por lo que, dispuesta a no perder un segundo más, sugirió mientras ponía una alarma en el móvil para que la avisara: 




			—¿Qué tal si vamos a la cama? 




			Dennis y Helmut se miraron, y este último, cogiendo la botella y las copas, murmuró: 




			—Champán por la mañana, ¡cogeré una copa más! 




			Al entrar en la habitación, Corinna dejó su móvil sobre la mesilla y se sentó en el borde de la cama, junto a la bolsa azul. Instantes después, Helmut entró también con las tres copas y la botella. 




			—Pondré música —dijo Dennis. 




			La mujer rápidamente abrió la bolsa y sacó de ella varios juguetitos de distintos colores que desperdigó sobre la cama. Helmut abrió la botella de champán mientras Dennis cerraba las cortinas para que los vecinos de enfrente no los vieran y después ponía música. 




			De inmediato comenzó a sonar la canción cañera llamada Thunderstruck,7 del grupo AC/DC. 




			El sexo con Corinna nunca era romántico. Con ella, el sexo era exaltado, abrasador y brutal. 




			Mirándola, Dennis sonrió mientras ella, en el centro de la cama, ya se había quitado las bragas y, abierta de piernas, preguntaba contemplando a Helmut: 




			—¿Cuál prefieres? 




			El hombre, que tenía una copa de champán en la mano, dio un trago y después se acercó a ella. Acarició aquellas bonitas piernas y, cuando sintió que ella se estremecía, miró un consolador de cabezal doble en color azul y murmuró: 




			—Éste... 




			Al ver lo que él señalaba, Corinna sonrió. 




			Instantes después, Helmut abrió un bote de lubricante y, con osadía, una vez que el gel cayó en sus dedos, comenzó a untárselo a ella por la vagina y el ano mientras murmuraba: 




			—Eso es, preciosa..., quietecita, que yo te preparo. 




			Excitada, Corinna cerró los ojos dispuesta a disfrutar. Le encantaba que la tocaran de aquella manera tan posesiva, mientras Dennis se quitaba los pantalones y los calzoncillos. 




			Varios minutos después, cuando Helmut lo creyó oportuno, le entregó el consolador azul de doble cabeza a la mujer y, mirándola, pidió: 




			—Ahora, preciosa..., introdúcetelo para nosotros. 




			A cada instante más excitada al sentirse el centro de las miradas de los dos hombres, ella asió lo que aquél le entregaba y, poco a poco y con facilidad, introdujo una de las cabezas por su ano y después la otra por la vagina, quedando doblemente penetrada por el gran consolador flexible. 




			—Qué precioso paisaje —murmuró Helmut, agarrándolo para introducírselo un poco más mientras ella jadeaba inmóvil sobre la cama. 




			En cuanto estuvo empalada por el juguetito azulado, Dennis la tocó como antes lo había hecho Helmut, movió el consolador y Corinna volvió a jadear. 




			—¿Te gusta? 




			La rubia asintió encantada, y Dennis volvió a moverlo con más resolución cuando Helmut cogió su móvil y, posicionándose frente a ella, dijo: 




			—Le enviaremos una foto a Folker. Seguro que le gustará ver cómo te tenemos entre Dennis y yo. 




			Encantada, ella permitió que el hombre le hiciera varias fotografías para su marido. Sin duda, a Folker lo enloquecería verlas. En cuanto las envió, Dennis se subió a la cama y murmuró: 




			—Abre la boca. 




			Corinna, extasiada, miraba el duro miembro viril de aquél y la boca se le hacía agua. Deseaba chuparlo, lamerlo, mamarlo y, cuando Dennis lo introdujo entre sus labios, ella tembló ardorosa. 




			Helmut, que los observaba, cogió entonces otro de los juguetitos. Éste tenía movimiento; le abrió la vagina con los dedos, le buscó el clítoris y, una vez que encontró aquel botoncito femenino que tanto placer ocasionaba, apoyó el juguete encima. 




			Instantes después, el runrún del vibrador comenzó a sonar, y Corinna se sacudió como electrizada. 




			—Quietecita..., no te muevas —exigió Helmut sujetándola. 




			Enloquecida por sentirse totalmente dominada por dos hombres, la rubia se dejó llevar, mientras Dennis movía las caderas sobre su boca y ella, frenética, lo agarraba del trasero para que se introdujera más y más en ella. 




			Así estuvieron un buen rato, disfrutando cada uno a su manera. Si algo estaba claro allí era lo que a cada uno le gustaba y, sin duda, lo hicieron sin tabúes, hasta que Dennis se corrió sobre la boca de Corinna y ésta se relamió. Aquello era lo que buscaba. 




			En cuanto acabó, el brasileño bajó de la cama dispuesto a beber un poco de champán. Estaba sediento. Luego se acercó de nuevo a ella, que seguía tumbada sobre la cama abierta de piernas y, tendiéndole una copa, dijo: 




			—Bebe un poco. 




			Ella bebió con avidez hasta que el champán se le desbordó por los labios al sentir un placer intenso debido a lo que Helmut continuaba haciendo en su clítoris. 




			Durante unos minutos, Dennis los observó. Corinna deseaba aquello, y Helmut, al que le encantaba proporcionar placer, no paró de dárselo. Doblemente penetrada por el consolador y con el vibrador en el clítoris, la rubia jadeaba y se arqueaba enloquecida una y otra vez, mientras que el jubilado le hablaba y le decía palabras calientes que excitaban a los tres. 




			Cuando el miembro viril de Dennis volvió a estar duro y preparado para entrar en el juego, Corinna pidió: 




			—Lo quiero..., lo quiero todo para mí. 




			Dennis sonrió al oírla. Miró a su compañero de fechorías y entre los dos colocaron a la mujer de lado en la cama. A continuación, Helmut liberó su vagina, y Dennis, poniéndose un preservativo, se situó detrás de ella y le murmuró al oído: 




			—Te vamos a follar como te gusta, preciosa. 




			Tras decir eso, le introdujo el pene hasta el fondo y la rubia gritó de placer. 




			Una y otra vez, Dennis entraba y salía con fiereza de su interior mientras ella jadeaba enloquecida y le pedía más, le exigía más, y el brasileño se lo daba. Así estuvieron varios minutos, hasta que Helmut, cogiendo el cabezal que había sacado de la vagina, lo introdujo de nuevo junto al pene de Dennis. Corinna volvió a gritar. Le encantó sentirse totalmente llena. 




			El placer se volvió extremo para todos. Dennis estaba dentro de ella, y en su pene sentía cómo Helmut movía el consolador, que se rozaba con él, al tiempo que en el ano seguía introducido el otro cabezal, lo que hacía el conducto más estrecho. 




			Los tres jadeaban mientras el placer que sentían aumentaba más y más. Durante cerca de dos horas disfrutaron del sexo de mil maneras, hasta que sonó la alarma que Corinna había puesto en el móvil y todos supieron que el juego debía acabarse. 




			Veinte minutos después, una vez que Dennis se despidió de la rubia, a la que se le escaparon un par de lagrimillas, tanto ella como el vecino se marcharon. Luego, el brasileño, tras meterse un chicle de cereza en la boca, se duchó con una amplia sonrisa al pensar que aún le quedaba una gran fiesta esa noche en el Sensations. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 4 




			 




			A las cuatro y media, Dennis llegó a una bonita cafetería. 




			Allí, entre risas, se despidió de los amigos y los colegas con los que había compartido cines, bailes y risas. Despedirse de ellos siempre costaba, pero, si algo había aprendido con los años, era que ni la distancia más grande rompía una buena amistad. 




			Tras pasar un par de horas con ellos, a las seis y media se encaminó hacia un restaurante donde había quedado con los que, además de cines, bailes y risas, compartía sexo. 




			Al entrar en el local del padre de uno de ellos, Klaus, el dueño, lo saludó. Muchas eran las veces que Dennis acudía allí junto a su hijo Björn o su nuera Mel. Al verlo, Klaus dijo encantado: 




			—Ay, muchacho, me apena que te marches de Múnich, pero me alegra saber que lo haces porque quieres, no por obligación. Sólo espero que alguna vez te acuerdes de nosotros y vengas a visitarnos. 




			Dennis sonrió. Klaus era un hombre excelente; lo abrazó con afabilidad y murmuró: 




			—Eso no lo dudes. Vendré siempre que pueda porque, además de que os voy a echar a todos de menos, creo que nadie cocina mejor que tú. 




			Klaus, que rápidamente se emocionaba, se apresuró a decir: 




			—Anda, pasa al salón del fondo. Te están esperando Björn, Eric y todos los demás. 




			Encantado, Dennis se dirigió hacia allí y, al abrir la puerta del salón, sonrió cuando todos los presentes aplaudieron al verlo entrar. Allí estaban las personas que le habían abierto por completo las puertas de sus vidas: Judith, Eric, Björn, Mel, Olaf, Stella, Damaris, Frank y Stefan. La gran mayoría de los ellos habían entrado en su vida por sexo, pero a día de hoy todos y cada uno de ellos estaban en su corazón. 




			Dennis era un hombre cariñoso y afectuoso, pero sabía diferenciar muy bien entre el cariño de unos amigos y el que en ocasiones le exigían algunas mujeres. Desde hacía más de dos años no salía con nadie. La última mujer con la que había tenido una relación, que sólo duró seis meses, lo agobió de tal manera que se prometió a sí mismo que no volvería a comprometerse con nadie. 




			Por ello, disfrutaba de las mujeres que conocía en el Sensations. Todas ellas sabían a qué acudía Dennis allí, por lo que no esperaban romanticismo, cenas posteriores con velitas ni paseos románticos a la luz de la luna. 




			Si algo tenía claro el brasileño era que su vida era perfecta. Viajaba, disfrutaba de lo que quería y nunca debía darle explicaciones a nadie. No sabía cuánto tiempo estaría así, pero en algunas ocasiones, cuando veía la conexión entre Eric y Jud, o entre Björn y Mel, pensaba en si eso alguna vez le ocurriría a él. ¿Sería capaz de encontrar a su pareja perfecta? 




			En cuanto tomó asiento, Dennis les contó a sus amigos lo ocurrido días antes en el avión en el que viajaba de Brasil a Múnich, y todos se echaron las manos a la cabeza. Sin duda podría haber sido una tragedia. 




			—La destreza del piloto os salvó la vida —comentó Mel. 




			—¡Ya te digo! —afirmó Olaf impresionado. 




			Dennis siguió contándoles paso a paso cómo había ocurrido todo, evitando mencionar a la joven pelirroja que había conocido. En varias ocasiones se había encontrado mirando la nota que ella le había dejado en lugar de su teléfono, pero prefería no pensar en ella. ¿Para qué? 




			Mientras brindaba con sus amigos porque aquello había tenido un final feliz, la pelirroja ocupó de nuevo su mente. Le habría encantado volver a verla, pero, tras el desplante que le había dado, ni loco la buscaría aunque viviera en Londres. Tema zanjado. 




			Sentado al lado de Björn, un buen amigo y abogado, Dennis reía mientras el otro decía: 




			—Recuerda: música. Eso les gusta, y si te digo esto es porque las inglesas son complicadillas. ¿Conoces a Marvin Gaye? 




			Dennis asintió divertido: 




			—Let’s Get It On...,8 ¡adoro esa canción! 




			—Ohhhh, amigo, ¡excelente canción! Ésa las volverá locas. —Björn chocó con complicidad la mano al oírlo. 




			Eric, que estaba a su lado escuchándolos divertido, señaló: 




			—Te voy a dar un consejo: la música que de verdad te gusta déjala únicamente para disfrutarla a solas o con alguien especial. 




			—Buen consejo, colega —dijo Björn, chocando esta vez la mano con su mejor amigo mientras Dennis los miraba y sonreía. Cuánto los echaría de menos. 




			Como siempre, el resto de la cena fue divertida y, cuando acabaron, decidieron ir al Sensations como tenían planeado. 




			En la puerta del restaurante, Dennis se despedía de Klaus, el padre de Björn, mientras éste y Mel, junto al resto de los amigos, excepto Eric y Jud, se dirigían hacia los coches. Se verían en el local. 




			En cuanto el brasileño terminó de hablar con Klaus, Eric, Judith y él fueron a por sus motos. Estaban caminando cuando Eric, divertido, cogió a Jud en brazos y se la echó al hombro. Los tres rieron pero ella, al ver a Dennis algo más cabizbajo que otras veces, preguntó: 




			—¿Qué te ocurre? No me digas que nada puesto que esta noche te he notado más callado que de costumbre. Y no..., no es porque te mudes. Así que no me sueltes eso, no te voy a creer. No me cuentes eso porque ese gesto tuyo no me ha gustado. 




			Tras bajar a su mujer al suelo y abrir el baúl de su BMW para sacar los cascos, Eric miró al joven que estaba frente a ella y le advirtió con una sonrisa: 




			—Amigo, es mejor que se lo digas, porque, si no, esta noche ni tú ni yo la vamos a disfrutar. 




			Divertido al oírlo, Dennis sonrió. De entre todos los amigos con los que había cenado, con aquel matrimonio era con quienes tenía una conexión más especial. Numerosas veces se habían contado infinidad de cosas, por lo que, tras suspirar, finalmente confesó: 




			—Conocí a una irlandesa hace unos días. 




			Judith, al oír eso, miró a su marido. Luego sonrió e insistió: 




			—Pero ¿qué me estás contando? Vamos..., desembucha ahora mismo. 




			Eric intercambió una mirada con aquel moreno al que tenía tanto aprecio y, apoyándose en la moto, murmuró: 




			—Ahora no te pares. Sigue o de aquí no la movemos. 




			Jud sonrió de nuevo y, después de que éste le diera un azote cariñoso en el trasero, miró al brasileño y repitió: 




			—Vamos, cuenta..., cuenta. 




			—No hay nada que contar, de verdad, Judith. 




			—Hombre..., de eso nada —se mofó ella—. Si piensas en esa mujer es porque tiene algo especial, ¿no crees? 




			Dennis sonrió, y Judith insistió: 




			—Vamos. Cuéntanoslo. 




			El brasileño miró entonces a Eric y, al ver que éste se encogía de hombros, les explicó lo poco o lo mucho que sabía de la pelirroja, incluyendo la locura que hicieron en los aseos del aeropuerto y cómo ella lo dejó plantado haciéndole creer que le había dado su teléfono. 




			—Lo que a ti te joroba es que te dejara tirado y no cayera rendida a tus pies —se mofó Judith, que estaba acostumbrada a que las mamás del colegio donde Dennis trabajaba como profesor y ella llevaba a sus hijos se volvieran locas por él. 




			—No..., no es eso. Es sólo que... 




			—¡Y una chorra! —lo cortó Jud con su particular desparpajo, haciendo reír a su marido—. Tanto Eric como tú sois hombres que, por vuestra carita bonita, vuestro cuerpazo de machotes o vuestra enigmática miradita lo tenéis todo. Estáis acostumbrados a que las mujeres babeen a vuestro paso y... 




			—Cariño —se mofó Eric—. Eso, en mi caso, es pasado. Ahora sólo tengo ojos para ti. 




			—Lo sé, Iceman..., lo sé, y por la cuenta que te trae, más vale que sea así —afirmó ella mirándolo con cariño—. Pero a lo que me refiero es que a Dennis le ha pasado lo que a la gran mayoría de los guaperas. De pronto, una mujer le hace ver que no es especial y su parte de hombretón se siente dolida, ¿verdad? 




			Dennis y Eric se miraron. Ambos entendían perfectamente lo que ella decía y, sin ganas de llevarle la contraria, el brasileño respondió: 




			—Vale, lo asumo. Tienes razón. Ninguna mujer ha hecho lo que ésta y... 




			—Y por eso, amigo mío, ¡sigues pensando en ella! —Judith rio. Luego miró a su guapo marido, que estaba junto a ella, y añadió—: Cuando yo conocí al guaperas que tengo a mi lado, te aseguro que nada era como es ahora. Él se creía el rey del mundo y yo tuve que bajarlo del pedestal donde estaba subidito. 




			Eric sonrió al recordarlo. 




			—Bueno, pequeña..., yo... 




			—Eric —lo cortó ella con un gesto divertido que lo hizo reír de nuevo—. ¿Acaso me vas a decir que cuando nos conocimos no te creías el todopoderoso señor de todo y en ese todo me incluías a mí? 




			Él asintió divertido. 




			—Aunque me jorobe, tiene razón en lo que dice —reconoció dirigiéndose a Dennis—. Y, ¿sabes?, lo que más me llamó la atención de Judith fue su manera de manejarse ante mí. Me descuadraba totalmente: si yo decía «blanco», ella decía «negro»; me sacaba de quicio por su manera continua de llevarme la contraria. Pero sin duda eso fue lo que me enamoró, me volví loco por ella y ya no pude parar hasta tenerla a mi lado sólo para mí. 




			Encantada, Judith se abrazó al hombre que adoraba y, mirándolo, cuchicheó: 




			—Ay, señor Zimmerman, qué tonta me pongo cuando hablas así. 




			Eric la besó y, cuando sus labios se separaron, Judith miró a Dennis, que los observaba con gesto divertido, e indicó: 




			—Si esa chica te ha descolocado, ¡debes buscarla! 




			—¡Ni loco! Esa pelirroja sería una gran fuente de problemas. 




			Eric soltó una carcajada, y Judith, dándole un manotazo cariñoso a su marido, insistió: 




			—Hazlo. Encuéntrala. 




			—¡Ni que fuera fácil! 




			—Por el amor de Dios, Dennis —gruñó ella—. Sabes su nombre, su apellido. Sabes que es profesora de ballet y que en ocasiones va a un club swinger llamado Delirium. Joder, hijo mío, tienes información. ¡Úsala! 




			Dennis meneó la cabeza. Lo cierto era que no pensaba hacerlo, pero, tras mirar a Eric y éste entender lo que pensaba, dijo para que Judith se callara: 




			—Vale. Lo pensaré. 




			—¡Bien! —aplaudió ella y, tras quitarle a su marido el casco de las manos, añadió—: Ahora vayamos a pasarlo bien. Cariño, dame las llaves de la moto, que te llevo yo. 




			Eric negó con la cabeza y, sonriendo, besó a su mujer e indicó: 




			—Ni lo sueñes, pequeña. Ahora yo te llevo, que dentro de una hora me llevarás tú a mí. 




			Y, sin más, el matrimonio montó en su BMW 1200 RT y Dennis en su Suzuki M 1800 R negra y se dirigieron todos al Sensations a pasarlo bien. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 5 




			 




			Entrar en el Sensations era siempre sinónimo de diversión. 




			Encantado, Dennis saludó a varios conocidos, mientras Eric y Jud se dirigían hacia sus otros amigos. 




			Por el camino, el brasileño saludó a varias mujeres. En el tiempo que llevaba allí, eran muchas las que se volvían locas por estar con él en un cuarto oscuro, sobre una cama o en cualquier estancia del local. Dennis era un hombre codiciado y muy requerido para formar un trío y, cuando estaba hablando con dos de aquéllas, Judith se acercó a él y le dijo al oído mientras sonaba de fondo la voz de Beyoncé cantando Love on Top:9 




			—¿Lo ves?... Se mueren por estar contigo, ¡guapito! 




			Dennis sonrió y, mirando a su amiga, que salía junto al resto del grupo de la sala central para ir a un reservado, pensó en lo que le había dicho. Sin duda cualquiera de aquellas dos mujeres que tenía ante él estaba deseando que la desnudara y la hiciera jadear. 




			Diez minutos después, se dirigió a la barra, donde pidió algo de beber; entonces oyó a su lado: 




			—Hola. 




			Al mirar, se encontró con una pareja a la que ya conocía: eran Ava y Blaz. Ella, un mujerón rubio de metro ochenta con unos increíbles pezones rosados y unas interminables piernas, sin darle tiempo a responder, le soltó: 




			—¿Te apetezco? 




			Dennis la observó. Ava era tentadora, sumamente caliente y entregada en la cama y, tras entender que el juego que le ofrecían sería divertido, asintió y, mirando al marido, preguntó: 




			—¿Cuántos? 




			—De entrada, tú y yo, y después... —Blaz no terminó la frase. No hacía falta. 




			El brasileño volvió a examinar a la mujer. El minivestido de látex rojo que llevaba le quedaba muy bien; sabía que durante el juego a ella la excitaba que le hablara en portugués, que le dijera palabras que en su vida normal nunca le diría a una mujer por respeto y, tras recorrerle el cuerpo con mirada lasciva, respondió: 




			—Será un placer. 




			Sin decir nada más, cogió su bebida y los tres se dirigieron hacia el pasillo del fondo. Una vez que traspasaron la puerta, comenzaron a oírse los jadeos y los gritos de placer de otras personas. 




			Por el camino, al pasar frente a una estancia que tenía las puertas abiertas, Dennis sonrió al ver allí a sus amigos Eric, Jud, Björn y Mel, disfrutando junto a otros de un caliente momento de pasión; pero no se paró y continuó hasta donde aquellos dos lo llevaban. 




			Entraron en una habitación azul oscura con tan sólo una cama de sábanas rojas. Blaz, el marido, cerró la puerta mientras la mujer se quitaba el vestido de látex y éste caía al suelo haciendo que quedara totalmente desnuda ante ellos. 




			Dennis no se movió. Aquellos dos, como eran pareja, debían comenzar el juego, pero sonrió cuando ella, caliente y exquisita, se sentó en la cama, se abrió de piernas con descaro para mostrarles su intimidad y exigió: 




			—Blaz, a mis pechos, y tú, a mi sexo. 




			El brasileño asintió; sin duda, ella marcaba el juego. Cuando vio que el marido se sentaba en la cama y dirigía la boca hacia el pecho de ella, no lo dudó. Cogió una botella de agua y un paño limpio y, tras lavarla, se arrodilló entre sus piernas, le abrió los muslos y chupó aquel manjar que la mujer le ofrecía entregada por completo. 




			Jadeos..., placer..., lujuria... y morbo. Mucho morbo. 




			Dennis la lamió y con su poderosa lengua le succionó el clítoris con deleite para después introducirla en su húmeda vagina y sentir cómo Ava se agitaba entre convulsiones. 




			Pero ella quería más. Deseaba que la boca sinuosa y caliente de Dennis estuviera sobre la suya. Se lo pidió, y él, gustoso de tomar la iniciativa del juego, accedió. Enloquecida, le comió la boca, los labios y lo saboreó bajo la atenta mirada de su marido, que disfrutaba con lo que veía. 




			Contemplar a su mujer en aquella tesitura tan salvajemente morbosa siempre le había gustado, y decidió levantarse de la cama para observarlos desde otra posición. Entusiasmado, contempló cómo Dennis le pellizcaba los tersos y sonrosados pezones mientras, entre beso y beso, se murmuraban cosas calientes y subidas de tono que los provocaba más y más. 




			Avivado por la fogosidad de su mujer, Blaz le cogió entonces un pie, puso la nariz bajo los dedos de ella y aspiró extasiado. Adoraba los pies y el olor de su amada. 




			Con la vista puesta en lo que Dennis y Ava hacían, y agitado por las obscenidades que se decían, Blaz comenzó a lamer despacio la planta del pie de su mujer. Era suave, flexible y maravillosa. Rápidamente, su sabor salado lo volvió loco y, sin desnudarse, tan sólo sacándose su erección del pantalón, empezó a masturbarse mientras se introducía el dedo gordo del pie de ella en la boca y chupaba con desesperación. 




			Al ver lo que aquél hacía, Dennis sonrió: Blaz era un fetichista de los pies. Entonces miró a una caliente y entregada Ava, y murmuró a escasos metros de su boca, introduciendo uno de los dedos en su sexo: 




			—Putinha. 




			Ella tembló. Adoraba que la llamara así en esos instantes. A Ava le encantaba oír palabras ordinarias como putinha —que, dichas en otro momento, eran insultos— mientras practicaban sexo lujurioso y salvaje, y a menudo las exigía. Quería ser la putita de su marido, y en ese momento también de Dennis. Quería disfrutar de sus fantasías, así que abrió los muslos con descaro y susurró, mientras su cuerpo temblaba enloquecido: 




			—Adoro ser tu putita; ¡utilízame! 




			Encendido por la lujuria del momento, Dennis asintió, pues nada le apetecía más. Levantándose de la cama, se desnudó con movimientos rápidos, al tiempo que Blaz se masturbaba con los ojos cerrados y gesto de puro deleite. 




			Una vez desnudo, el brasileño abrió un preservativo, y Ava se lo quitó de las manos y murmuró extasiada antes de llevárselo a la boca: 




			—Yo te lo pondré. 




			Dennis asintió: 




			—Sim, aproveite, goze... 




			Sabía que Ava era capaz de eso y mucho más y, cuando la mujer comenzó a colocarle el preservativo con la boca mientras lo agarraba de las nalgas, Dennis jadeó, la agarró del pelo y tiró de él. Enloquecida y entregada, ella observaba la dura verga de cabeza roja y caliente que se erguía ante ella. Deseaba locamente tenerla dentro. Deseaba que la partiera en dos. Deseaba al caliente brasileño y, una vez que hubo colocado el preservativo, separó los muslos y se abandonó a sus más oscuros deseos en compañía de aquel macho moreno. 
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